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Cartagena,~Vn tnrig, 'i pesetas; tros me=es, C iá.—Provincias, tres meses, 7'50 id—Exíran-
ero, (íes uiííSfiS, ll'2r> id.—I.a suscrieióri eiiipeziirá i'i contarse iiesdc I." y 16 ile cndií mes. —COITCS-
ponsaies en i'aris para „iiHneios y reclamos, Mr. .̂ Lorette, ruó Caiimariiii, 61.—John F. Jones o, bis, 
me du Faubonrg-Montinartre.—I" n i.oiíJ.'T's. lt',6 Fleet Street li. <'. 
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SÁBADO 31 DE MARZO DE 1888 

ECOS DE MADRID. 

t'f 

30 de Marzo. 
Eli e.slos lieaipos de .siniesUos tealra 

les, se recuerdan con cierla envidia los 
ooiiseos de Greeia y Roma. Ya sé yo que 
en aquellas épocas no podía liáber ex­
plosiones de gas, ni siquiera incendios 
producidos por la colilli. de un ciga-ro ó 
un fósforo arrojado al suelo sin apagir; 
pero ¡qué diferencia la de aquellos lea-
tros ix los nueslros! Carecían de fosos y 
de telares; los telones y los baslidoies no 
los confeccionaban los maquinistas y 
pintores escenógrafos, la naluialeza mis 
ma los proporcionaba y los monl.es eran 
de ver-iad y los árboles lo mismo, y el 
cielo no estaba figurado por bambali­
nas y los personajes que lucían la más-
can ó calzaban el colui'iio, no aparecían 
aprisionados en cárceles de cartón, lona 
y madera, sino que respiraban el aire 
puro de la atmósfera, lo mismo que los 
esfLea%r|',^,^^||jj|j,,g|^pta¡^>fii3.J 
gradas de piedra no abrigaban el temor 
de perecer axíisiados por el humo y en­
vueltos por las llamas. 

Los gi'iegos y los romanos podían en­
tregarse á sus aficiones melodramáticas, 
sin el temor que asalta hoy á lodo ciu­
dadano de la culta y civilizada Eiimpa, 
cuando va al teatro. Su familia no pnede 
decir de é\ lo que el inolvidable Becqner 
de las golondiinas. 

Hay muchos que imitando á nucsli'os 
abuelos cunido se decidían á emprender 
un viaje, antes de ir al teatro hacen 
testamento y dejan sus asuntos en re­
gla. 

Y lo mismo sucede á los fieles; 
porque en los templos donde se aglome­
ra la gente, el peligro es el misino. Por­
que no son las llamas las que causan 
las vícliraas; el terror que se apodera de 
los circunstantes es la causa de esas 
sensibles hecatombes Si todos con sere­
nidad pudieran ir abandonando el lü,cal 
del sJHMíSiro, se salvarían. 

Como esto se dice muy bien, pero se 
hace muy mal, el remedio que doy de 
acuerdo con lodos los teóricos es inútil. 
Pero yaque otra cosa no sea, recoide 
raos cô n envidia los coliseos de la anti­
güedad, hasta que se inventen teatros 
de familia para ocho ó diez personas. 

Eslos días, en los que celebra la Igle-
.sia y con ella los fieles, la conmemora­
ción del drama del Calvario, la natura-
le'.a ha ofrecido á este sublime poema 
una magnífica decoración 

Desencadenados huracanes, toirencia-
les lluvias, densas nubes que ennegre­
cían el cielo! Unida esta tristeza exterior 
á la de Hueslias almas, hemos pasado 
días de recogimiento y de profunda me­
lancolía. 

Pero todo esto desaparecerá, vaya! con 
que luzca el sol ei día de pascua y om-

í-m,,. 

piecen las corridas de (oros, la alegría 
española renacerá. 

—Al circo! al circo! 
Allí si que no hay 'iiiedo de que pe­

rezcan los espectadores axfi.siad()s, ni 
tostados. Alguno que olro caso de enlu-
sia,smo fulminante, y paren Vdes. de 
contal'. 

Pero aun hay más motivos que con­
tribuyan á desarrugar nuestro entrecejo 
y hacer que la satisfacción de niiestio 
pecho, rebose en nuestro rostro. 

La infantería va á cambiar de unifor­
me En Vez de la levita llevarán los ofi­
ciales una airosa guerrera con Ire- h'leras 
de botones en el peto, en los que se eiire-
dai'áii los corazones, digo unos cordones 
negros, los días de labor, y dorados los 
de fiesta. 

Ahora si que podrá cantarse aque­
llo de 

La española infanlería 
Por lo brava y lo gentil.... 

—Pero de veras? preguntaba un in­
crédulo.. .. va ú hacerse esa refor-

— Sí señor, por ahí empiezan las re­
formas militares. 

El corneta que hirió hace poco á nn 
capitán, horrorizado en su obi'a, in­
tentó suicidarse. No lo (Consiguió al 
pronto, pero al fin ha sucumbido. Ha 
ahori'ndü un pesar á la justicia liii-
inaua! 

—Mozo. 
—Señor. 
— V. es hombre de bien. 
—En buena hora lo diga. 
— Respela V. lo agcno. 
—Gomo lo mío propio. 
—Pues tome V estas mil pesetas y 

vaya V. á la estación del Medí uiía á 
pagar con ellas lo que indica esta nota. 

— Está bien. 
— Habrá buena propina! 
—Así lo es[)ero. 
— Vaya, adiós.... y mucho ojo con los 

timadores 
—Pierda V. cuidado. 
Lo que ha perdido son las mil pesetas 

y de vista al mozo. 

Se anuncia en Málaga la inaugura­
ción de una escuela, de señoritas que 
será dirigida por una joven libre-pen­
sadora y masoua de aquella pobla­
ción 

Habrá que poner mucho cuidado 
cuando una malagueña dé la mano... por 
los signos que hará 

Con el tiempo habrá una nueva logia: 
la de las niñas bonitas, 

No creo, sin embargo, conveniente 
que .se enseñe á las hijas de Eva la leoí ía 
del triángulo. 

Los hombres van á tener que andar 
con mucho ojo. 

Teatro de la . Comedia itali;iua en ( 
(;{Tincdia, ópera italiana en el Teatro del 
pi'í"i\,cipe Alfonso, o[)ei'eta italiana en el 
Teatió'de la Ztrzuela. Con estos atrac­
tivos con7'tí''''!' ''' pi'scna Los autores y 
los actores'»csDañoles tsúii pochi cunten • 
ti y multi,?.s^c«ma¿/¿. 

JULIO NO.MBELA. 

• t 

Desde í^orca 
Sr. Director de EL ECO DE CAIITA-

(ÍE.NA. 

30 Marzo 1888 

Voy á cumplir la palabra empeñada, 
desciibiendo someraniente á los lectores 
de I<;L ECO la proi'.esión verificada en 
osla «dudad, hoy viernes santo, procesión 
constituida por todos los elementos que 
forman las que tienen lugar durante 
la semana si/nta, excepción hecha de 
algunos tronos á cuyo adorno so presta 
poca atención entre estos procesioins­
tas. 

Con un tiempo hermoso y con extraor­
dinaria afluencia de gente en calles, bal­
cones y ¥e îfettoas./-«»Ué't;ero« íU»í í»54¿»-«.... 
día de Sto. Domingo, el lucit?o | .cortejo 
á cuyo fi'enle marchaba una sección de 
caballería con uniformes de guerreros 
romanos, compuesta de cuatro soldados, 
nn poi'la estandarte y un decurión, 
todos con ti'ajes apropiados y vistosos. 

Sigue después el paso morada, cons­
tituido por el estandarte y bandera de la 
hermandad y una secciini de nazarenos 
con túnica de tercio¡)elo de! indicado 
color; \iniendo á continuación los pasos 
negros dt; servitas y curia conipneslos 
de las inisnias parles que el anlerior y 
vistiendo también túnicas de terciopelo 
con los colores de su denominación. 

Desde este momento, la procesión 
toma el carácter que marca una notabi­
lísima diferencia á favor deLorca, entre 
estas fiestas religiosas y las semejantes 
que tienen logaren todas las localidades 
de España. 

Comienza á desfilar el paso azul (her- . 
mandad de labradores) por un están-
daite y á continuación la calle de la 
amqrgiira, numeroso grupo (orinado 
por síiyones, pregoneros, cirineos, Jesús 
con la cruz acuc-^tas, la Verónica, las 
mujeres piadosas j la viígen Maria, 
siguiendo después los pasajes bíblicos 
que á continuación se expresan, repre­
sentados por hombres, mujeres y ni­
ños 

Carroza del ang^l exlermiiiador. 
Festín de Baltasar. 
Faraón, seguido de sus esclavos y 

caballos y rodeado de magos y adivinos 
entre los que Moisés convierte su vara 
en serpiente. 

Banda de música del paso azul con 
lujosos y variados uniformes Egipcios. 

Magnífico grupo representando la 
entrada de la Reina de Saba en Jerusa 
len, acompañada de sus minislros, da­
mas, esclavos, arqueros, jjuerreros á ca­

ballo, Salomón y sus príncipes tributa­
rios. A continuación van dos camellos 
lujosamente enjaezados 

Nehemias en el acto de alcanzar de 
Atajeijes, rey de Peisia, el permiso para 
reedificar las murallas de Jerusalen. 

Cierra este paso su rica y preciosa 
bandera, espléndido regalo hecho á los 
azules, por un hijo de D. Enrique Zu-
zuarregui. 

Viene '¿ cdff.v"""^*^" ^' í'*'̂ ^ blanco 
[Hermandad de Nlra. árá.' üV "^^sario] 
figurando al principio el estandarte, Í ^ ^ 
ción de nazarenos con túnicas de dici.'^ 
color, infantería romana y una bocina 
como las que aparecían antiguamente en 
las procesiones de e.sa localidad. 

Después se admiran los siguientes 
grupos que reúnen las mismas condi­
ciones de originalidad y lujo con que se 
distinguen los del paso azul que hemos 
descrito 

Jeplhé en el momento de conducir 
á su hija Sáüa al sacrificio. 

Apóstoles, nazarenos y la banda de 
música del paso con uniformes de gue­
rreros romanos. 

con frutos de aquel fértil país. 
Música etiope 
Moisés salvado de las aguas, la hija 

de Faraón, sus damas y séquito. 
Nabucodonosor seguido de sus sátra­

pas, penates, sacerdotes y escolta de 
cal)allería é infantes. 

Visión apocalíptica de S. Juan, con 
iniiltitud de personajes. 

Misterio de Babilonia la grande. 
El Verbo de Dios. 
Inauguración del templo de Salomón, 
La corte celestial precediendo á una 

gran carroza, representando la gloria 
con el Padre.Eterno. 

Tronos de San Juan y Dolorosa. 
Cierra la procesión, el clero, presiden» 

cía, etc., etc. 
Todos los adjetivos encomiásticos que 

pudiera emplear para ponderarle la ri­
queza, expiendidez y buen gusto con 
que están confeccionados los vestidos de 
los personajes que forman los diferentes 
grupos de los pasos blanco y azul; no po-
dtíadar ni una aproximada idea de la 
realidad. 

Baste saber á los lectores, que dichos 
trajes están formados por las telas más 
ricas que se uonocen, como son raso, el 
le.'ciopelo, brocatel y lisúde oro y plata y 
que los adornos están constituidos por 
riquísimos encajes, plumas y bordados 
de sedas, plata y oro. abundando las pie­
dras finas y las más valiosas alhajas. 

Se han agotado todas las existencias 
de artículos de lujo que había en las 
tiendas de esta ciudad, habiendo tenido 
que recurrir para adquirir lo necesario 
á Murcia, Valencia, Cartagena y Ma-
di'id 

Todo cuanto se diga es poco para dar 
una idea do tanta magnificencia y lo 
propio hay que hacer constar con res­
pecto al buen gusio con que lodo eslí^ 


